
Análisis de "El guardagujas" de Juan José Arreola 
 
"El guardagujas" es una obra maestra del absurdo y la crítica social, donde Juan José Arreola emplea un 
estilo irónico y filosófico para explorar temas universales como la burocracia, el destino humano y la 
búsqueda de sentido en un mundo caótico. A continuación, un análisis detallado:

---

1. Contexto histórico y social

Arreola escribió el cuento en 1952, un periodo de modernización en México marcado por promesas de 
progreso  (ferrocarriles,  industrialización)  que,  en  la  práctica,  chocaban  con  la  corrupción,  la 
ineficiencia estatal y las desigualdades sociales. La historia funciona como una alegoría política: el 
sistema ferroviario desastroso simboliza  las  fallas  del  proyecto de modernización mexicano y,  por 
extensión, cualquier sistema burocrático que promete orden pero genera caos.

---

2. El absurdo existencial

El relato se nutre de la filosofía existencialista y del teatro del absurdo (como las obras de Beckett o  
Ionesco). El protagonista, un "extranjero" que busca llegar a "T." (un destino simbólico), enfrenta un 
mundo donde:  
- Los trenes no siguen rutas lógicas: Algunos desaparecen, otros cambian de destino, y hay vías que  
llevan a precipicios.  
- Las reglas son contradictorias: Los pasajeros deben fingir que viajan, aunque el tren nunca llegue. 
- El tiempo es ilusorio: Los horarios son una farsa, y el viaje mismo se vuelve un fin sin propósito. 

Esto refleja la condición humana: el ser humano busca metas en un universo que carece de sentido 
preestablecido, enfrentándose a sistemas que lo alienan en lugar de ayudarlo.

3. Crítica a la burocracia y el poder

El  guardagujas  (un  personaje  carismático  pero  cínico)  representa  a  quienes  normalizan  el  caos 
institucional. Sus explicaciones absurdas sobre el funcionamiento de los trenes son una sátira de: 
- La retórica oficialista: Justifica el desorden con discursos vacíos ("los pasajeros deben tener fe"). 
- La resignación social: Los viajeros aceptan su suerte, adaptándose a un sistema defectuoso en lugar de 
rebelarse.  
- El paternalismo del Estado: Las "soluciones" que propone el guardagujas (como hoteles disfrazados 
de vagones) parodian las políticas superficiales que maquillan problemas sin resolverlos. 

4. Simbología clave

-  El  tren:  Simboliza  el  progreso,  pero  en  el  relato  es  una  entidad  caótica  y  destructora.  Arreola 
cuestiona la fe ciega en la tecnología y la modernidad.  
- La estación abandonada: Representa el limbo existencial, un espacio donde el tiempo y el espacio 
pierden su significado.  



- El destino "T.": Es una meta inalcanzable, como el sentido de la vida o el éxito en sociedades con 
estructuras fallidas.  

5. Estilo literario

Arreola combina elementos del realismo mágico y la parodia para crear un tono que oscila entre lo  
cómico y lo trágico:  
- Diálogos filosóficos: La conversación entre el extranjero y el guardagujas es un intercambio de ideas 
sobre la naturaleza del mundo.  
- Ironía y humor negro: Ejemplo: "Los trenes no existen para llegar, sino para que la gente espere". 
- Final abierto: La desaparición del guardagujas y la llegada de un tren fantasma dejan al lector en la  
misma incertidumbre que al protagonista.  

6. Interpretaciones profundas

- Alienación en la sociedad moderna: El individuo se pierde en sistemas que lo reducen a un número o 
un pasajero anónimo.  
- La ilusión del libre albedrío: Aunque el guardagujas habla de "rutas alternativas", todas conducen al  
mismo fracaso, sugiriendo que las opciones humanas son ilusorias en un sistema corrupto. 
- La esperanza como mecanismo de supervivencia: Los pasajeros que celebran un viaje inexistente 
simbolizan la capacidad humana de crear significado incluso en la absurdidad. 


